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Algunos de los anfibios de nuestro país son los siguientes:

Rana chilena: es el más grande y mide unos 15 centímetros; se 
encuentra entre las regiones IV y X. Su existencia está amenazada, 
porque la capturan para consumirla, especialmente las ancas 
(patas traseras) que son más grandes. Excelente nadadora, 
siempre vive en las orillas de las lagunas.

Ranita de Darwin: mide entre 3 a 4 centímetros, se caracteriza 
por su cabeza puntiaguda. Se encuentra en la reserva Huilo 
Huilo y en el parque Tantauco.

Sapito de cuatro ojos: mide entre 3 a 5 centímetros; se llama así, 
porque tiene unas glándulas en la parte posterior, que parecen 
otro par de ojos

La Reserva Biológica Huilo Huilo está ubicada en la Región de los 
Ríos. También tienen proyectos de protección para el huemul, la 
guiña, el zorro culpeo y el monito del monte. 

El Parque Tantauco está ubicado al sur de la isla grande de Chiloé. 
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LAS TRES CABRITAS Y EL LOBO
Cuento tradicional

Hace muchos años había una cabra que tenía tres cabritas. Una 
vez que iba subiendo unos montes, vio una avispa que se estaba 
ahogando en el arroyo. 

La cabra quiso ayudarla y le tiró una rama; la avispa pudo volar 
a la rama y se salvó.

–Me has salvado la vida –dijo la avispa. Si algún día necesitas mi 
ayuda, mi casa está en esa pared de barro que se ve allá.

Pocos días después, la cabra dijo a sus tres hijas:

–Voy al monte a buscar un poco de leña. No le abran la puerta a 
nadie, porque supe que el lobo anda por estos lados. Solamente 
abrirán la puerta cuando yo diga: “Abran, abran, hijitas, que ya 
llegó su mamita”.

Las cabritas eran muy obedientes y se quedaron jugando.
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De pronto golpearon la puerta y se escuchó una voz muy ronca:

–Abran la puerta al señor Lobo, porque ni cabras ni ovejas como.

Las cabritas tenían la puerta muy bien cerrada, con pestillo y 
una tranca, así que le respondieron:

–Bota la tranca o arranca.

Como el lobo no pudo abrir la puerta, se marchó muy enojado, 
pensando cómo podría vengarse.

A la mañana siguiente, el lobo fue de nuevo a casa de la cabra 
y la escuchó diciéndole a sus cabritas lo que tenían que decir: 
“Abran, abran, hijitas, que ya llegó su mamita”.

El lobo esperó que llegara la tarde y golpeó la puerta. Disimuló 
la voz y repitió las palabras acordadas para que las cabritas 
abrieran la puerta.

Las cabritas creyeron que su madre había llegado y abrieron 
felices. Entonces, se encontraron de frente con el hambriento 
lobo.
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Subieron corriendo por la escalera de mano que llevaba al 
segundo piso. Luego la botaron, así que el lobo no pudo subir.

Estaba muy enojado y se puso a dar vueltas por la casa, lanzando 
unos terribles aullidos que hacían temblar a las pequeñas 
cabritas.

En ese momento llegó la madre y dijo su versito para que le 
abrieran la puerta. Las cabritas le gritaron que no podían abrirle, 
porque estaba el lobo adentro.

La mamá cabra  dejó la leña en la entrada, pensó un momento 
y, con la velocidad del rayo, fue a la casa de la avispa y le contó 
lo que estaba pasando. 

–Te voy a ayudar, porque fuiste muy buena conmigo y me 
salvaste la vida; vamos a tu casa.

Cuando llegaron, la avispa entró rápidamente por la cerradura 
de la puerta y se puso a picar al Lobo en los ojos y en el hocico. 
El malvado Lobo se desesperó y salió corriendo de la casa de la 
cabra.

La mamá Cabra y sus tres cabritas quedaron felices y seguras, 
sanas y salvas en su casa, pero primero le dieron las gracias a la 
avispa, que siendo tan pequeña, había sido capaz de hacer huir 
al Lobo.
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CONCIERTO
Ismael Parraguez Cabezas

¡Mu! la dócil vaca muge

y lo mismo el manso buey;

rebuzna el paciente burro,

y la oveja bala ¡be!

Brama el toro corpulento

y ladra el perro: ¡bau, bau!

Relincha el potro impaciente

y el gato maúlla: ¡miau!

Pía el pollo: pío, pío,

y el chancho gruñe: o, o, o;

¡quiquiriquí! canta el gallo

y la gallina: clo, clo…

El pato castañetea

diciendo: tue tue tue;

el ganso casero grazna

y el bello cisne también.

¡Arru! la paloma arrulla

y gime la tortolita;
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trinan las aves cantoras,

los loros hablan y gritan.

Chillan monos y chicharras,

la abeja zumba al volar;

y este es ¡oh, niño! el concierto

que forma el reino animal.

EN UN LEJANO BOSQUE

En un lejano bosque

ya canta el cucú.

Oculto en el follaje

el búho contestó.

Cucú, le llamó,

cucú, le llamó,

cucú, cucú,

cucú curucucú.
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EL ROSAL SILVESTRE

Cuando las rosas recién aparecieron no tenían espinas. Por este 
motivo, el rosal silvestre sufría mucho. Las lauchas y ratones 
trepaban hasta sus fl ores y las deshojaban pétalo por pétalo.

Las ardillas lo remecían y hacían caer más hojas y pétalos. Las 
cabras devoraban las hojas y quebraban las fl ores. Los bueyes lo 
empujaban y quebraban con sus cuernos.

Un día habló el rosal silvestre:

–Buen padre Sol, dame espinas que me protejan de los animales.

El padre Sol le contestó:

–Escuché tu petición: te daré espinas para que protejas tus 
hojas y fl ores, pero también para que defi endas a los animales 
más tímidos.

Así, nacieron las primeras espinas del rosal.
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Desde ese momento declaró la guerra a todos los animales que 
trepaban a los arbustos y árboles, a los que tenían cuernos o 
pezuñas y a los de cola larga y gruesa.

El conejo fue uno de sus pocos amigos, porque no subía a los 
árboles y no tenía cuernos ni pezuñas ni cola larga.

Rosal y conejo se hicieron grandes amigos y el rosal le prometió 
defenderlo de los perros cazadores, que abundaban en ese 
lugar.

Entonces, cuando el conejo arrancaba perseguido por los 
perros, se refugiaba entre las ramas del rosal, que estaba listo 
para defenderlo con sus agudas espinas.

Los perros no se atrevían a tocar las espinas, que parecían 
puñales afi lados, listos para clavarse en su cuerpo. 
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EL NEGRITO ZAMBO
Cuento tradicional anónimo

Había una vez un niño negro al que le decían Negrito Zambo. Su 
mamá se llamaba Negra Mumbo y su papá, Negro Jumbo.

Los dos eran muy trabajadores y con el fruto de su trabajo le 
hacían lindos regalos a su hijo.

Un día, Mamá Mumbo le compró una bonita chaqueta roja, 
pantalones azules, paraguas verde y zapatos morados.

El Negrito Zambo se vistió con toda esa ropa nueva y quedó 
muy elegante. ¡Qué orgulloso se sentía!

Terminó rápido sus tareas y salió a dar un paseo por la selva, 
para que lo vieran con su ropa nueva.

A poco andar se encontró con un tigre que le dijo:

–¡Negrito Zambo, te voy a comer!
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–¡Ay, no me comas, tigre! –le pidió el Negrito Zambo- y te daré 
mi chaqueta roja!

El tigre pensó en lo elegante que se vería y dijo:

–Bueno, no te comeré si me das tu chaqueta roja.

El tigre se puso la chaqueta y se fue diciendo muy orondo:

–¡Yo soy el tigre más elegante de la selva! ¡Yo soy el tigre más 
elegante de la selva!

Siguió andando el Negrito Zambo, hasta que se encontró con 
otro tigre, que le dijo:

–¡Negrito Zambo, te voy a comer!

–¡Ay, no me comas, tigre, y te regalaré mis pantalones azules!

–Bueno, no te comeré si me das tus pantalones azules.

Entonces el tigre se puso los pantalones azules y se fue muy 
orondo diciendo:

–¡Yo soy el tigre más elegante de la selva! ¡Yo soy el tigre más 
elegante de la selva!

El Negrito Zambo siguió andando, hasta que se encontró con 
un tercer tigre, que le dijo:

–¡Negrito Zambo, te voy a comer!

–¡Ay, no me comas, tigre, y te daré mis zapatos morados!

–Bueno, no te comeré si me das tus zapatos morados.

Entonces el tigre se puso los zapatos morados y se fue muy 
orondo repitiendo:

–¡Yo soy el tigre más elegante de la selva! ¡Yo soy el tigre más 
elegante de la selva!
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Siguió andando el Negrito Zambo, hasta que se encontró con 
un cuarto tigre, que le dijo:

–¡Negrito Zambo, te voy a comer!

–¡Ay, no me comas, tigre, y te daré mi paraguas verde!

–Bueno, no te comeré si me das tu paraguas verde.

Pero el tigre no supo dónde ponerse el paraguas para que le 
quedara mejor. Pensó y pensó, hasta que se lo enrolló con un 
nudo en la punta de la cola. Y así se fue muy orondo repitiendo:

–¡Yo soy el tigre más elegante de la selva! ¡Yo soy el tigre más 
elegante de la selva!

El Negrito Zambo se quedó muy triste al verse sin su hermosa 
ropa. Se puso a llorar amargamente, pero como era animoso, 
comenzó a pensar qué podría hacer para recuperar su ropa.

En eso estaba, cuando sintió muchos gruñidos y discusiones. Se 
acercó de puntillas al lugar y se escondió detrás de una palmera. 
Allí vio a los cuatro tigres, discutiendo acerca de cuál era el tigre 
más elegante.

–¡Fíjense bien en mí! –decía el tigre de chaqueta roja.

–¿No soy yo el más elegante? –decía el tigre del paraguas en la 
cola.

Mientras tanto, el tigre de pantalones azules trataba de 
demostrar su elegancia al que se había puesto los zapatos en 
las orejas.

Los rugidos fueron aumentando y cada vez los tigres estaban 
más enojados, hasta que se pusieron a pelear.

Como la ropa les molestaba para pelear, se la sacaron y la dejaron 
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tirada. Comenzaron a correr en círculo alrededor de la palmera, 
agarrándole la cola al que estaba adelante.

Estaban tan ocupados peleando, que no se dieron cuenta de 
que el Negrito Zambo tomó su ropa y se la puso de nuevo.

El Negrito Zambo  estaba tan feliz de haber recuperado su ropa 
nueva, que se fue cantando por el camino que lo llevaba de 
regreso a su casa.

Mientras tanto, los tigres seguían corriendo alrededor de la 
palmera y como hacía MUCHO calor, comenzaron a derretirse.

¡Y colorín colorado, este cuento se ha acabado!
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